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rías, después de satisfecho el ecónomo que se subs­
tituya, se repartirá el sobrante entre la fábrica de 
la parroquia y los pobres de ella, hasta que se a­
cuerde el plan general de beneficencia pública.

40. Esta ley tendrá efecto en la Península é is­
las adyacentes desde que se acuerde por las Cortes 
y pueda verificarse todo lo correspondiente á la do­
tación general del clero. Y por lo que toca á Ul­
tramar , se suspenden todos los artículos de ella has­
ta que las Cortes, con datos mas exactos y con ma­
yor conocimiento, resuelvan lo que conviniere al 
bien de aquellas provincias.

Las Cortes se servirán acordarlo asi, ó resolver 
lo que sea mas conveniente.

Madrid 20 de Mayo de 1821.
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Í a r a hablar sobre el arte de la Pintura, era 

preciso tener la inspiración de un Dante, por- 
(jue solo asi podria envelesaros al referir sus be­
llezas. Me faltan las galas de la Poesía y vacilo 
al querer mostrar que entre todas las artes re­
creativas, la Pintura se llevo la primacía^ ignoro 
si podré alcanzar á ello, porque no tengo la 
elocuencia de la palabra y ella es el vehículo de 
la inteligencia. INo obstante, sabré relatar algu­
nas páginas de su brillante historia y en ellas 
leeremos que la gloria siempre siguió á sus 
creaciones. .

Cuando Apeles en la antigüedad trasladaba 
á un lienzo un cuadro de la naturaleza, un rey 
guerrero por escelencia y acostumbrado á ver a 
sus pies cetros y coronas y que se consideraba mas 
grande que ninguno, buscaba al artista, y el lu­
gar de preferencia con que le distinguía era el 
de la amistad, le tenia á su lado. Alejandro el 
Conquistador asi apreciaba á aquel genio.

No haré ver qué sistema, cuales eran los 
principios de su escuela; esto no cumple á mi 
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objeto: pero sí os diré que sus creaciones imita­
das por los que le admiraban, dieron por resul­
tado que su gloria no fuera esclusiva, pues en 
la ¡rente de sus discípulos brillaba el resplandor 
de la de su maestro.

Si tanto en la antigüedad se distinguió Ape­
les, Zeuxis, Esion y otros, no menos los que en 
las edades modernas les siguieron.' Paso en si­
lencio épocas lejanas y me adelanto basta los si­
glos donde un Paiitoja, Zurbaran, Cano, Velaz- 
quez, Murillo, Rivera^ florecieron. Ellos con sus 
obras adquirieron un nombre inmortal que lega­
ron á su amada patria, á España.

Las naciones solo viven en el nombre de sus 
sabios y sino ¿qué fuera de Atenas, qué 
de Roma, sino legaran á la posteridad las obras 
inmortales de sus genios?., nada.... El tiempo 
borraría su existencia y ni un recuerdo de ellas 
nos quedaría. Por eso cuando el destello del ta­
lento brilla en una frente predestinada, los hom­
bres de su siglo le admiran y le rinden el tribu­
to que nunca á la superioridad se niega. Ojead 
las páginas de los pintores que os be citado y 
veréis confirmada esta verdad. Pontífices, Reyes, 
grandes, todos le dieron Jas consideraciones de 
que eran dignos, el aprecio con que le distin­
guían era la prueba mas elocuente de su grande­
za. ¿Por qué tales ovaciones? porque el que lle­
ga á comprender esa arte, á poseerla, no es un 
hombre vulgar, sino el hombre de. talento que 
á vuestra vista os presenta cuanto en sí la natu­
raleza tiene de sublime é imponente. Fiel obser-
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,qd0 le retrata en su imaginación para reprodu- 
$ un lienzo y al trazar bajo informes h- 
Zs un pensamiento bello aMira al Autor^de 
Universo bendice al artista dmno A tnlonces 
esclama como la Bruyerc «esto me .basta pa^ 
doducir que Dios existe.» ed aquí el ¡ probando conS aquellos que todo lo ven en h 
naturaleza, menos aquel sin el cual nada . -

,'a’ Arémosle desempeñando la misión de mi
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reció tal tributo, quitaremos en consecuencia qm 
la pintura se lleva la primacía.



Jó v e n e s : vuestro presente o s está marcándolas 
huellas del porvenir; feliz será si en el estudio de 
los célebres pintores que me habéis oído relata, 
empleáis vuestra niña imaginación, os desveláis 
para conseguir esos dias de satisfacción que son 
la recompensa del trabajo. Los afanes no os arre­
dren, pues la flor de la realidad tiene sus espinas; 
preciso es locar á estas para que os embeleséis 
con el placer de aquella. No mas para ello 
se necesita que virtud, amor al trabajo, y gran­
de abnegación contra los tiros de la suerte. Ad­
miro yo en vosotros estas brillantes cualidades, y 
al contemplar vuestro talento, no dudo que daréis 
á vuestra patria dias de felicidad. Mientras no 
llega ese instante halagüeño, haced conmigo pre­
sente á los que sostienen este asilo del arte, el reco­
nocimiento á que son acreedores.

Se ñ o r e s : interpretando los sentimientos que bu­
llen en el corazón de mis caros discípulos, os tri­
buto en su nombre la gratitud que á vuestros afa­
nes reservan; al presente no mas os pueden dedi­
car con su maestro, pero en el porvenir, tal vez 
os podrán abrir una página en la historia de. sus 
venturas: ved aquí sus deseos.

Ex c e l e n t ís imo  s e ñ o r : de vos en este solemne 
momento no mas imploran que vuestra santa 
bendición, porque en su fé esperan de ella mucho.

HE DICHO.












